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Gesto afable, mirada intensa, fran-
queza intelectual y una lucidez en-
vidiable. En las distancias cortas 
Costa-Gavras conquista a sus in-
terlocutores y hace justicia al perfil 
de cineasta comprometido e inso-
bornable que el Festival ha querido 
reconocer con la concesión del pri-
mero de los tres premios Donostia 
que se entregarán este año, un ga-
lardón que al director le hace mucha 
ilusión “atendiendo, sobre todo, a la 
relación de cineastas que lo han reci-
bido antes, colegas a los que admi-
ro profundamente y a cuyo nombre 
uniré el mío a través de este premio. 
Es como para estar orgulloso”.

Nacido en Grecia en 1933, Cos-
ta-Gavras huyó de su país cuando 
contaba veintidós años. “No había 
lugar en Grecia para la gente de mi 
generación, así que me establecí en 
Francia, y desde entonces he ejer-
cido de ciudadano francés aunque, 
en el fondo, uno nunca puede dejar 
de ser y sentirse griego”, manifestó 
ayer en su comparecencia ante los 
medios de comunicación horas an-
tes de recibir la máxima distinción 
del Festival. Ese vínculo con su país 
natal dio origen a la que acaso sea la 
obra más recordada del cineasta, Z 
(1969), donde evocaba el asesinato, 
por parte de una organización para-
policial auspiciada por el Estado, del 
líder opositor Grigoris Lambrakis en 
los años previos al golpe de Estado 
que desembocaría en la dictadura 
de los coroneles. “Yo en aquél mo-
mento estaba bastante desconec-
tado de la realidad política griega, 
pero leí la novela de Vassilis Vassili-
kos donde se narraba el asesinato 
de Lambrakis y pensé ‘esto merece 
ser contado’. Y ahora, más de cin-
cuenta años después experimenté 
la misma sensación con el libro de 
Varoufakis”. Dicho libro es el germen 
de Adults in the Room, la última pe-
lícula del director, inspirada en las 
vivencias del ex ministro de finan-
zas heleno durante sus reuniones 
con el Eurogrupo para renegociar 
la deuda griega. 

Este título es, de momento, el últi-
mo jalón en el camino de un cineas-
ta que, en sus películas, ha transi-
tado por algunos de los escenarios 
políticos más lacerantes de nuestra 
historia reciente: la represión contra 
los tupamaros en el Uruguay de los 
años setenta en Estado de sitio; la 
connivencia de la CIA con el pino-
chetismo en Desparecido; el con-
flicto palestino-israelí en Hannah K; 
el poder de los medios de comuni-
cación en Mad City o la realidad mi-
gratoria en Edén al Oeste. Pese a ello, 
Costa-Gavras rechaza de plano ser 
un cineasta político: “Los que te de-
finen como tal lo único que buscan 
es estigmatizarte, hacer que tus pe-
lículas provoquen poco interés en la 
audiencia porque, además, no existe 
arte sin compromiso, cualquier pe-
lícula es una manifestación política. 

El cine no puede ser como el fútbol, 
un espectáculo de evasión que du-
rante dos horas nos mantiene en-
tretenidos pero sin dejarnos ningún 
poso después”.

También se rebela el director an-
te la idea de que la sociedad actual 
adolezca de héroes y se resiste a ad-
jetivar de este modo a Yanis Varoufa-
kis por mucho que el ex ministro de 
Economía griego le resulte una figura 
inspiradora: “Nuestra sociedad no 
necesita héroes sino personas cohe-
rentes. Y Varoufakis, dio muestras de 
coherencia cuando dimitió después 
de que sus compañeros de gobierno 
traicionaran el mandato que les había 
dado el pueblo griego mediante refe-
réndum. En ese sentido merece todos 
mis respetos”. Para Costa-Gavras no 
queda otra que confiar en los políti-
cos por mucho que pueda resultar 

desalentador comprobar el cinismo 
y el maquiavelismo que parece im-
perar en las altas esferas y, en este 
sentido, reclama a los ciudadanos un 
ejercicio de responsabilidad cuando 
ejercen de electores: “Tenemos una 
relación extraña y cuasi religiosa con 
los líderes políticos, solemos votar a 
aquellos que nos dicen lo que que-
remos oír aunque se trate de cosas 

que luego son imposibles de cum-
plir. Yo estoy seguro que si hubie-
ra un líder político que fuera con la 
verdad por delante y nos dijera ‘mi-
rad, estamos obligados a aprobar 
un paquete de medidas que os van 
a provocar sufrimiento pero que, a 
largo plazo, traerán bienestar’, segu-
ramente nadie le votaría. Preferimos 
confiar en quienes nos halagan los 
oídos y eso es problemático. Debe-
ríamos ser más críticos”.

Pese a todo, Costa-Gavras es de 
naturaleza optimista: “Si comparamos 
como estaba Europa a principios del 
siglo XX con el escenario actual, es 
evidente que hemos mejorado mucho. 
Lo que tenemos que darnos cuenta 
es que la única manera de encontrar 
soluciones es permanecer unidos, so-
bre todo ahora que el mundo está di-
vidido en bloques, en Europa no nos 

queda otra que entendernos. Mira los 
ingleses, siempre han ido a la contra 
de todos, conduciendo por la izquier-
da y manteniendo su propio sistema 
monetario. Ahora han decidido salir 
de Europa pero se han dado cuenta 
de que solos no van a ninguna parte 
y, probablemente, en menos de un 
año, celebren un nuevo referéndum 
para revertir el Brexit”.

Más pesimista se muestra el ci-
neasta respecto al futuro del cine: 
“Las plataformas digitales tienen una 
cosa buena y es que han democrati-
zado el consumo de películas pero, a 
la vez, el negocio audiovisual se es-
tá concentrando en manos de muy 
pocas compañías, de empresas que 
deciden cuál tiene que ser la vida co-
mercial de una película, dónde exhi-
birla, cuándo y en qué condiciones 
y eso está creando una oligarquía”.

Costa-Gavras: “Nuestra sociedad no 
necesita héroes sino personas coherentes”
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A creator  
of miracles

The great Greek/French direc-
tor Costa Gavras gave a press 
conference yesterday after-
noon shortly before he received 
the first of this year’s Donostia 
awards that gave him the chan-
ce to look back on a long, pro-
ductive career stretching back to 
the 1960s. He said he was very 
moved to receive such a big ho-
nour particularly as directors li-
ke him were very aware of how 
special the award was. Born in 
Greece in 1933, Costa-Gavras 
fled his country when he was 22. 
“Greece was no place for people 
of my generation, so I settled in 
France, and since then I’ve been 
a French citizen, even though 
ultimately you never stop being 
and feeling Greek.”

He confessed that what was 
miraculous about filmmaking 
was the fact that directors crea-
te something from nothing and 
put together a reality from so-
mething purely random. He al-
so acknowledged that it was 
improbable that he would be 
able to make a film like Missing 
in Hollywood nowadays with a 
big studio, although the biggest 
problem he’d always had was 
finding money for his next film.

As for how fiction can have 
an impact on social reality, he 
said that since the time of the 
ancient Greeks it had always 
been the best way to find ideas 
and metaphors to talk about 
reality. 

Asked about the possibility 
of making a film in Iran, he re-
plied that he didn’t think it was 
a good idea: “You’ve got such 
great cinema, why would you 
want a European to give you 
classes?”

JORGE FUEMBUENA

“Solemos votar 
a aquellos que 
nos dicen lo que 
queremos oír 
aunque se trate de 
cosas imposibles”
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